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THIS CHARMING MAN

Punctured bicycle
on a hillside desolate

will Nature make a man of me yet?

when in this charming car

this charming man

why pamper life's complexities
when the leather runs smooth on the passeger seat?

I would go out tonight
but 1 haven't got a stitch to wear

this man said "it's gruesome

that someone so handsome should care"

a jumped-up pantsy boy
who never knew his place
he said "return the ring"
he knows so much about these things
he knows so much about these things

BALLAD OF THE TIMES

Narrow streets breed narrow minds

And care for kin but not for kind

It's a short hop to a long weekend

When every move you apprehend
You never find room to find your feet

To walk out of these avenues

Your pockets are lined with promises
When did a promise ever pay for shoes?

Count the coal trucks by the line

And raise your glasses one more time

Because Billy has gone off to war

And God knows what he's fighting for

But wartime will make him a man

Work that one out if you can

A hero's grave is six feet deep
Not room enough for all his friends

She can scrub the step but it will never gleam
If it did she'd smash the dream

And they've held the world too long
But dreams are what you wake up from

And father was a fighter too

The only way to jump the queue

Boxing clever, times were tough
But will that ever be enough?

L 'HOME ENCANTADOR

Punxada de bicicleta
en un cantó del turó desolat

farà la Natura de mi un home, ja?

Quan en el cotxe encantador

aquest home encantador

perqu� la vida mima les complexitats
quan la pell corre suau en el seient del passatjer

Jo aniria a fora aquesta nit

pero no tinc res per posar�me

aquest home digué: "és horrible

que algú tan atractiU es preucupi"

un salt amunt noi dels calsotets

qui mai va sapiguer el seu lloc
ell digué: "retornem l'anell"
ell sabia massa sobre aquestes coses

ell sabia massa sobre aquestes coses

BAL.LADA DELS TEMPS

Carrers estrets crien ments tancades

l es preocupen per la família però no per bondat

Es un salt curt per un cap de setmana llarg
Quan a cada moviment tu sospites
Mai trobes lloc per trobar els teus peus

Per caminar fora en aquestes avingudes
Les teves butxaques estan forrades de promeses

Quan té promes alguna vegada pagar-te unes sabates?

Conta els'carros de carbó en la via

l aixeca les teves ulleres une vegada més

Perqu� en Billy a marxat a la guerra
l Déu sap per qu� està lluitant

Pero el temps de guerra el farà un home

Priva'l d'aquest treball si pots
l la tomba de l'heroi està a sis peus de profunditat
No hi ha prou lloc per tots els seus amics

Ell pot fregar la petjada però mai relluirà

Si ho fes trencaria el somni

l ells han aguantat el món massa temps
Pero els somnis són des d'on et lleves

l el pare era un lluitador, també

L'únic camí per saltar la mà és

Boxejant intel.ligent, els temps van ser durs

Pero serà això suficient?



ESCENAS OLVIDADAS

Era bello aquel momento

el rodar era cariño
y dispuse en atrapar
los momentos más antiguos.

repetidas tantas veces.

No se ama a los sumisos

simplemente se les quiere.

El primero de mi vida

hasta la primera parada.
Mis largos fuegos. pueriles,
mi corta noche romántica.

IDame un abrazo bien fuerte!

Nunca lamentes ni olvides

Con la cabeza bien alta,
deja que guarde esa làgrima.

Eres persona independiente,
pero el amor es depender.
Solamente me amarás

si son paralelos los vaivenes.

ICuántas las noches me absorbes

para formar nuestra uni6n!

pero otras tantas en cambio .•.

Es muy malo el quererte,
como te quiero yo.
Sin ninguna condición
me ofrezco a ti enteramente.

ICuántas las veces me absorbes

para formar nuestra unión!
llero otras en cambio ••.

Son escenas olvidadas Son escenas olvidadas.

CADILLAC SOLITARIO

Siempre quise ir a L.A.

dejar un dia esta ciudad.

Cruzar el mar en tu compañía.

Pero hace ya tiempo que me has dejado,
y probablemente me habrás olvidado.

No se que aventuras correré sin ti.

y ahora estoy aqui sentado

en un viejo cadillac de segunda mano

a mis pies mi ciudad

y hace un momento que me ha dejado,
aquí en la ladera del Tibidabo.
la ultima rubia que vino a probar
el asiento de atrás.

Quizas el martini me ha hecho recordar

Nena, ¿porque no volviste a llamar?

crei que podia olvidarte sin más

y aun a ratos, ya ves.

y al irse la rubia me he sentido extraño
me he quedado solo, fumando un cigarro
quizas he pensado, nostalgia de ti

y desde esta curva donde estoy parado
me he sorprendido mirando a tu barrio.

y me han atrapado luces de ciudad.

El amanecer me sorprenderá
dormido borracho en el cadillac

junto a las palmeras 1 uce solitario

y dice la gente que ahora eres formal

y yo aqui borracho en el cadillac

bajo las palmeras 1 uce soli tario.

--

--

--
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El hu�o fluía lentamente, sin esfuerzo, forzendo la imaginación de

aquellos que miraban sus rocambolescas piruetas antes de llegar a su fin:

lüs aspas, también lentas, de los ventiladores.
En realidad todo lo que estaba inmerso dentro de aquel hotel mesas, be­

bid3s, personas moviase con pausada recitación.
Todo menos el sudor, siempre presente, que en la frente de Kuzmá, el

camarero turco, resbalaba a una velocidad exhorbitante. Los nuevos tarda­
ban en ocasiones años en acostumbrarse a la lentitud, pero ésta al fín
de una larga temporada se incrustaba férreamente en su piel y hasta el vi­
vir se les transformaba en una larga retahila de pasajes vividos.

A lo que nunca se acostumbrarían es el saber que ya jamás podrían aban­
donar aquel edificio, el tener que eternizar allí la respir6ción, las lá­

grimas, las miradas.

Aquel limbo en medio del desierto esta punto de reunión de los que sa

marginan a si mismo, de aquellos que se sienten repugnantes. De los que
se odian mortalmente.

Siempre habia un eterno murmullo, un ronroneo de voces ininteligibles
e impersonales. La función no cesaba, simplemente porque no había ni días,
ni noches, una claridad grisácea, variable en ocasiones, iluminaba todo

aquello.
Existía una única medida temporal, la presencia de los relojes había

sido excluida desde un principio. Exactamente cada dos infinitos aparecí­
an en el cielo dos gaviotas distingibles Llnicamente por el negro que ma-r­

ca sus alas. Los sempiternos inquilinos del hotel salían rápidamente para
poder deleitarse con el vuelo de aquellas pútridas aves mortecinas, salí­
an rápidamente porque sabían que no tardaría mucho en salir Abdul, el co­

cinero de diecisiete años, portando en las manos un viejo fusil. Sonarían,
en el eco de la pa sivf dl3d dos disparos. Disparos certeros que reventarían,
sin conmiseración, a las dos gaviotas.

Cierto momento el temor, uno de los pocos sentimientos reales y permi­
tidos aquí, arrebató de la conversación a los comensales del descomunal
aburrimiento. Se oyó primero un disparo e instantes después un estruendo
redujo cualquier murmullo a silencio. Seguidamente un gemido no natural
arrancó pedazos de corazón muerto.

Por la puerta apareció Abdul con su toda��a humeante fusil y se limit6
a decirnos: He asesinado a una estrella.

Alguien dijo haber visto en el cabizbajo rostro del érabe una amarga y
dura lágrima. Desde cualquiera de las ventanas, se podia ver la estrella
herida de muerte, que aún respiraba. Una estela de color rojo se quedó pe­
trificada en el cielo, desde el punto en donde fue herida hasta el lugar
de su reposo.

No recuerdo cuantos momentos hace ya que dejó de respirar aquella soli­
taria estrella. No recuerdo cuantos momentos hace ya que nadie la mira.
Nadie se acuerda, ya.

PASAJIS
VI V IDOS



El pato cae abatido por unas perdigonadas,
e irrumre de repente en otro mundo. Los rena­

cuajos cigzaguean al sentir las ondas. Una araña
sube al junco que pendula. El sol ya vigila, co­

mo todos los días, pero como nunca para el reci­

Én moribundo animal. Es que el afán de ver más
intensamente 10 ha gastado, a es él el que se ha

gastado?

El azadón se ha afilado un poco más, brilla
un poca más, es un poco más color metal. Ahora

hay unos garabatos más, en su relieve, tan liso

y gastado. Una lombriz ha encogido el culo a ti.-­

empo , Raja con fuerza, limpiamente, el suelo; J.é:

azada, que arrastra la tierra y con ella no qui·­
eren ir las patatas. Al escarabajo le han quita­
do los huevos. Las patatas botan en el barroso

fondo del esportón.

Violentamente el amas�Jo lanzado, golpea
golpeado, la mesa del alfarero, y el peso aplana
la base, aferrándola a la madera. Las yemas de

los dedos, gordas, quedan marcadas en la maSa de

arcilla. Un mosquito asienta sus ventosas en el

marrón. Las manos despegan un extremo de la

plancha y la doblan sobre el otro. Un rayo de

luz engorda desde la ventana, que se abre, hay
corriente. El mosquito inmóvil se ha ahogado.
Después giran sus partes sumadas a la bola in­

forme. El barro cocido, hecho botijo, es dejado
con cuidado en un estante.



La mecedora coja canta una nana de chirridos

a un viejo que no la impulsa. Una hormiguilla ha

perdido la cabeza cuando la mecedora se la ha

pisado con la pata que le falta. El mediomuerto

a mediovivo agota las últimas burbujas de aire,
que podrido, irrespirable, hay en las grutas de

la carcoma. Los murciélagos juegan a arrancarle

los pelos, que sin fuerza, caen casi solos.

La bruma quiere entrar en el farol, que deja
gotear su luz, sobre la paria, pequeña paria.
Sus mofletillos se levantan con frescura tizna­

da, bajo sus dos rayitas; los ojitos, ojitos que

evitan sin querer, la bruma: esa neblina lechosa

que desde el farol cae y no quiere entrar en los

ojos de una niña manchona. Una pequeña mendiga­
nta en una calle por la que no se deja caer na­

die. Su plat6n de cinc vibra, 5610 por vibrar.

Una mariquita ilustra el blanco platillo de po­

bre, entre los trapitos que tapan pocas carnes.

Un reducido habitáculo, entre tinièblas de

tabaco, que había que esquivar para lograr ver

un calendario deshojado de meses. Humo, polvo en

las botellas, y hombres jugando, se les cae la

baba, rojos, con ojos vidriosos y olor a alcohol
A la que mancha le daba miedo aquella cueva,

aquellos borrachos siniestros; le habían pegado
muchas veces ya, pero era un misterio permanen­

te, había diferentes crueldades. Acababa el día

la mendiganta, con un DOCa de dinero, sin saber

si tendría para comer, si quedaría alguna moneda

después de comprar el coñac. Miraba temerosa, y

el camarero riendo dio un fuerte golpe con la

botella en la mesa; la pequeña cerró los oji­
llos, a la vez tensando, los musculitos débiles,
esperando no sabía qu'.

De todas maneras le iba a pegar, pero cla­

ro, mejor era que durmiera borracho, a que no se

durmiera. Le tenía que curar, ella, sí; aquel
temblique, y aquella locura, era lo único que le

haría dormir. Ebrio de alcohol a loco por la

falta de este, le pegaría igual.



Ladeó la cortina de churretes, que separaba lo de fuera
y lo de dentro. Y en gran silencio observó lo muerto de

aquella habitación. La naturaleza muerta que se estre­
meció toda ella. Sonaron a la vez: un crac, cree, de un

botijo polvoriento; un brbbbrrroootar de los brbrotes de

los tuberculos sucios; Un ssssuuusspirillo de un pato cu­

alquiera; Y el reeeesssquebrage de una mecedora paticoja
a de un viejo ya calvo.



Oespenja'm de les golfes! Per les escletxes del cos

l'estricte espai de tendresa

fecunda una solitud

fonda, i plena, i clara, i blanca.
Entre tantes parets
no hi ha cap horitz6

d'estrictes aixoplucs.

Encoveno la lluna

i l 'urpo amb cent mil ungles.
perqu� sagni algun cop

amb els cristalls del plor.

l no prou concret encara,

allibera voluptats
a les deixalles dels mots.

No hi ha pauses de rellotge!

Tants t�rbols aterratges.
Tantes int�ctils h�lices.

Obro totes les finestres

i lentament tanco els ulls,
el vent esbotza parpelles
i la llum parteix pestanyes.Arrenco, boca endins,

el marc de .la finestra

tot escupint les dents

i filmo amb lentitud

la platja dels estels.

A l'interior, basarda.

Tants esguards de llenguatge.

Ara, balcons enfora,
I" 'assassina la fosca

amb els lents cloroforms

dels magnètics miralls.

A contracor rodolo d'esquitllentes.
Els guants m'esbocinen la soldadura.

Tanmateix els llençols fan d'armadura
i em geometritzen a les palpentes.

S'alcen els ganivets
de l'altitud dels ulls

i batallo, astre amunt,
aterrosant-me en ombres.

-De vessant a vessant, tot ziga-zaga,
em destralejo amb carnals queixalades
i estavellant licors de ferros dúctils
vomito el suquejant gust d'una daga.
Amb el pus siderúrgic, em fueteja!
Cilicis, mortalles i deixuplines
masturben les seminals guillotines-.

A deshora m'abasto
al misteri del pou

i abocant-me al brocal

m'esberlo el cap al fons.



D'enll� la claror

parpelleja la llum

lleganyOsa encara

"EL SOL DEL

MIL NOU-CalTS

ENCARA

US LLUSTREJA

LES BOTES"

Tisores amunt

tot obert al profund
contra any i parany

Cop en sec fustiga
a x�fecs .de semença
le buidor del blau

A cegues ordena

només així a cegues
sí ordena horaris

Vessa a poc a poc

xop del tot de suor

refulgent d'agulles

Tot just es destil.la
al baterell del sol

un nou color d'ocre

f A B I
És molt, potser, massa difícil de retenir

unes ll�grimes.tan i tan sospesades.

Gaire estona no resisteixo

amb els ulls closos, Fabi,
només em cal alçar

les parpelles
per a veure davallar

mol t lentament

aquesta tan nostra

llarga i sostinguda intimitat.

Tot d'una, perO, suspesa

en les pestanyes, ja llisca

i a punt d'amarar-me de ple el llavi

en descendeixo l'altre

i així delejo abnegat
i al teros de tu

mentre s'aboca entre dents

i m'humiteja la llengua.

Aleshores, n'allargasso, gelós, l'instant

mentre degotejo i degotejo mentó avall.



No se si ustedes, lectores imaginarios, creeran ••• a mejor, si tan solo se

han planteado la existencia de la inspiración en el arte, si, la inspiración a

momento inspiratorio, las musas griegas de lengua agradable. Bien, si os lo ha­

beis planteado, este texto esclarecerá vuestras posibles dudas, y si no os lo
habeis planteado, os introducirá en el tema ( a al menos ese es mi propósito ).

El que de repente me h,..,11[\ dado por escribir tiene una explicación, pues yo
no suelo e scr-í.o í.r-, ni soy aficionado a la lectura. La explicación es que hace
unas semanas Lube La desgracia de vivir una espantosa experiencia que alteró en

alto grado mi quehacer cotidiano. Ya la habia olvidado casi por completo cuando.

esta tarde, sentado en la terraza del Bar Pax -donde sigo y está oscureciendo
escribiendo este relato, cuento, a 10 que le quieran llamar-, leí en una revis­
ta de actualidad un artículo que me devolvió el recuerdo. Era una entrByista al
famoso escritor de gran obra, Oscar Escala. No tenía muchas ganas de leer y só­
lo leía las preguntas, que se distinguían del texto restante por estar marcadas
con un tono más oscuro de tinta, si me interesaban, leía la respuesta. Ya iba a

pasar èe página debido a la carencia de interés del contenido de la entrevista,
nunca me ha caido bien este escritor, cuando por desgracia leí la pregunta que

encabeza el escrito, ¿existen las musas, la inspiración? Oscar Escala respondió
directamente, sin rodeos, dijo (y lo copió textualmente de la revista que aún

tengo sobre La mesa): "La inspiración, las musas, son un cuento inventado por
los escritores vagos para eSCUsar al "no escribir" con la "falta de inspiraci -

ón", y es en parte, una. de las' mentiras más grandes que envuelven al arte. Hay
que trabajar, esa es la única inspiración". Me acuerdo perfectamente de la sen­

sación Lnenar-r-ab'I e qua sentí esta tarde al acabar de leer esto', una molesta
sensación de pánico, de miedo de saber lo que yo sabía. Ahora ha pasado, y �

nazco la verdadera respuesta a esa delicada pregunta,pero por la naturaleza del
origen de la misma, me es imposible imaginarla expresada en palabras, por lo



que me he decidido después de mucho dudar, a relatarles lo que me ocurrió hará
unes tres semanas y por lo que me ha sido posible saber lo que sé, a fin de

que vosotros podais sentir, más no escuchar ni leer, la verdad del arte, su ori­

gen, y su camino. No es poca la cantidad de conocimiento que pongo a vuestro al­
cance:

"Todo ocurrió en una noche de finales de verano. Vivo en un bloque de cuatro

pisos, en el interior de un pequeño apartamento que comparto con cuatro amigos
que no vienen al caso. Como cada noche me qued� solo, sentado frente al televisor,
esperando a que los millones de hormigas la invadan, me encanta. Las hormigas no

tardaron en llegar, de repente como siempre. Me ha pasado a veces, que he encrre­

gada el televisor cuando ya habían llegado las hormigas, y me fastidia mucho por

que me gusta verlas llegar. En fin, esa noche me cansé enseguida y sólo estuve

una hora corta mirando a las hormigas, ya las podían poner más pronto, a esas ho­

ras se cansa uno enseguida. Apagué el televisor y me quedé unos minutos sentado

frente a la pantalla verde oscuro con la palma de la mano derecha sosteniendo

el mentón , tenía hambre, me levant� y entré en la cocina. En pocos segundos me

hallé sentado en su mesa devorando una deliciosa manzana del tiempo. Todo ara

silencio, sólo se escuchaba el crujir de la fruta cuando senti la presencia de

un misterio en el interior del patio de luces al que da acceso la cocina. El úl­

timo mordisco me 10 tragué sin masticar. Bajé cautelosamente de la mesa y 3brí
lentamente la puerta que daba al patio de luces, no habia duda, allí había un

misterio, no lo veia (puesto que son inVisibles) pero sentí su presencia. El mis­

terio me atraía y ya me encontraba en el centro del patio, en las entrañas de un

bloque de vigas y cemento, vivo en el primer piso, arriba el cielo era de una os­

curidad sólida, casi se podía tocar. Me senté en el suelo helado, bajo sábanas,
camisetas y demás trapos húmedos sujetos a los alambres por pinzas de madera vie­

ja pluck!, una gotita de agua me cayó en el antebrazo derecho, por lo que deduje
que los trapos aun goteaban. Miré hacia arriba y distinguí de entre la penumbra
a los tres pisos restantes de que se compone el edificio, el cuarto estaba su­

mergido en una completa oscuridad, pluck!, ahora la gota me cayó en la mejilla,
mir� más hacia arriba, el cielo negro como un techo cuadrado en el patio de lu­

ces, empezaba a dolerme el cuello, era tan negro que casi no se veía. De pronto,
en el techo negro un punto de luz, ¿una estrella? no, puesto que y por encima de

mi asombro, esa lucecita parecía estar a la altura del quinto piso, y comenzaba

a descender por las entrañas del edificio, lentamente, muy lentamente. Cuarto pi­

so pluck!, segundo piso pluck! se plantó pluck! delante de mis ojos indefensos.

Era algo más que una luz, tenía cuatro dedos de longitud y uno de ancho, a

sea, de un tamaño muy aproximado a mi dedo índice. Cuerpo de gusano vulgar, si de

esos, cuatro diminutas alas de diminuta pluma situadas por parejas a cada costa­

do, y !oh lo más horrible! tenía una bella cabecita de mujer, con los labios pin­
tados de un rojo muy vivo, era horrible, horrible, no lo quiero reccrdar. Y toda

ella, relucía provocando la luz que vi inicialmente. Se me acercó aun más, colo­

cándose a unos cinoo centímetros de mis pestañas, y aun parecía más horrible, sin

dejar de mover las alitas a gran velocidad, !pluck! la gota me cayó entre los

dientes y el labio inferior, asustado al bichito que empezó a hablar -Soy una mu­

sa, no, en realidad soy tu hada madrina, bueno, mejor decirte que soy el ángel

Gabriel, te miento, soy una estrella, no hombre no, soy una flor, y una lavadora,
y u� camión, una pastilla de jabón, bla ••• bla ••• ante mi asombro, aparecieron

alrededor mio decenas de bichitos como ese, un poco más pequeños y resplandecien-



do con lucecitas de colores, uno verde claro, otro violeta, naranja, �sa, 'ama':"

rilla, era horrible, hacían de eco a lo que lila primera" decía, que ya era ri­

mando. Todo mi cuerpo temblaba, sería inútil intentar de explicaros el miedo que

pasé, pero el caso es que armándome de valor y esquivando a las peligrosas rimaa,

conseguí alcanzar un insecticida perfumado, y sin dudarlo, rocié en un momento

tres litros sobre la que me apareci6 p�mero guardando dos de reserva que no hi­

cieron falta. Cayó, mientras tarareaba el barbero de sevilla, fulminada. Las pe­

queñas de colores se desvanecieron en el aire dejando tan sólo unos polvitos de

colores sobre la ropa húmeda. -no, mejor soy un avión, una piel de melocotón­

fueron sus últimas palabras entre espasmo y espasmo, vomitando insecticida e in­

tentando mover las alas inultimente. Estaba completamente empapada y la rematé

con una pelota de goma roja que tenía a mano. Quedo enganchada y era más delga­

da. la desenganché cubriéndome los dedos con un trozo de papel de cocina, ya no

desprendía luz ninguna, un color gris-podrido la cubría, aún brotaba un chorri­

to de insecticida por entre los labios pintados, la lancé encestando junto las

sobras de la cena de esa noche, pollo y no se que más. Saqué la basura a la ca­

lle.

Una hora más tarde, tumbado en la cama sin conseguir dormirme, aun horrori­

zado, escuché como el ruido inconfundible del cami6n de basura se la llevó. Eso

es teda, así es exactamente como ocurri6.

Ya ha oscurecido totalmente, y empieza a lloviznar por encima de las faro­

las y delante de los faros de los coches que por aquí se pasean. Quizás se pre�

gunten que por que he escrito todas estas podiamos decir mentiras, y tengo mis

razones. lo que es verdad es que nunca leo, y escribir, hará unos tres meses que

lo hago. El día que empecé a escribir, a sea, hace relativamente poco, era un

día de finales de primavera, yo me hallaba al borde de unos grandes acantila­

dos al noroeste de no se que costa. Abajo rugía el mar, noté el contacto de al�

go muy fino y frío que acariciaba mi mejilla izquierda, me giré, era un enorme

lagarto que estaba suspendido en el aire como posado sobre una piedra invisible,

entonces me lamía la nariz. Él me miró a los ojos y yo a los suyos, nos estubi­

mas así, mirándonos al borde del barranco, durante mucho tiempo, hasta que em­

pujado por unos vientos más invisibles de lo normal, el lagarto cayó por el pre­

cipició estrellandose contr no puede ser, ya estoy otra vez inventando cosas,

esto tiene que acabar, Me levanto, ya llueve también por aquí, cojo la revista,'
la servilleta, y entro en el bar para pagar lo que he tomado. Nunca me ha gus­

tado este bar, es realmente asqueroso, que nombre!. La gente se me queda miran­

do, supongo que será por la máscara, que pasa, nunca habeis visto a nadie con

máscara? Pago. Antes de salir escup6 uno de verde sobre una parejita que mira­

ba sonriente. Ahora sólo llueve en la terraza, corro hacia la acera, de la ven­

tanilla de un coche surge una música, me encanta, ¿donde la habré escuchado an­

tes.



FUI BUENO, INCLUSO AMABLE.

MALOS TIEMPOS.
Pero hoy las gargantas
no doblarán a muertos,
Están desterrados

HACE TIEMPO •••

Un dia salen y son visitados

ME AFECTABA LA MUERTE

Em dulzados y calentados.

Pero hoy las gargantas
no doblarán a muertos,
ME AFECTA SOLO LA MIA·

ERA HERIOO POR LOS AFILAOOS

Están desterrados.

Cualquier dia volverán

FUI BUENO, INCLUSO AMABLE

a doblar, las gargantas, a muertos.

FUI BUENO

Con mi barba ilustre

frotaré la piel del leprosa
No entiendo nada de lo que ocurre

No entiendo nada

No entiendo

No

y los jovenes las seguirán
ilusos, creyendose pícaros,
ilusas, creyendose pícRr�s
y el leproso no dejará
más que carne en la almohada.

30-11-1985
ESTIMULOS EXTERIORES

29-10- 1985
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Hablaban un grupo de amigos de lo de siempre, del tema de cada sábado,
de cada domingo, ese tema tan repetido de no follar. Un grupo de amigos
sentados en un sucio bar consumiendose entre el humo de los ducados y el
alcohol de la birra, porque era éste el único vicio que se podian permi­
tir.

Un grupo de amigos de repelente amargura, cada s�bado, cada domingo
el mismo tema, porque en el fondo tenían ganas de follar. Se consumían en

sus ganas, en el humo deI tabaco, el alcohol de la mediana y un vicio co­

rrosivo. No soltaban -ragrimas pero tampoco follaban. El tema, el siempre
oído y maldi to tema de no follar, que en un principio era una frustración
y al final una burla. Crearon un ideal del acto sexual que ni ellos mis­

mos se lo creían. Pero no follaban.

¿Porqué siempre el mismo tpmR? Y siempre se divertian, quizás porque

en el fondo les divertía no haber follado nunca, sino ¿de que hablarían?
Pero no follaban.

Un grupo de amigos,cada semana el mismo tema. Excepto uno en que uno

de ellos propuso la adquisición de una muñeca hinchable. La idea fue bur­

lada, destrozada, manoseada y vilpendiada pero se dieron cuenta de que no

follaban y al final compraron la muñeca hinchable.
Para ellos era una verguenza, pero todos tenían ganas de probarlo. En

el fondo, ¿quécostaba si igualmente no follaban? Para ellos, en el senti­
do exterior, comprar una muñeca hinchable era un ritual donde la burla y
el sarcasmo subirían a los límites más altos. ¿Qué coño hacía un grupo de

amigos que no follaban comprandose una muñeca hinchable? Ellos se divertí­
an mucho, qui z

á

s demasiado recolectando juntos el dinero para la compra.
Pero todos tenían ganas, muchas ganas de probarla. No follaban. La muñeca
hinchable era un mito. Les avergonzaba el mito, de este Dios, pero todos
se lo hacían muy suyo, todos tenían ganas de probarlo.

La entrada al sex-hop era demasiado triunfal y las burlas a todo 10

que veían eran demAsiado acentuadas. Pero en el fondo el tema tambien era

demasiado gastado y Gp�sar de todo se divertían hablando de que no folla­
ban y nadie tenía ganas de cerrar el tema para no aburrirse los fines de

semana. Pero las dependientas y los dependientes, las putas y los macarras

del sex-hop a toda burla estaban aco s tumbr-arío s ,

De grupos que no follaban venían aJ día cuatro a cinco porque era mu­

che la gente que no había follado.
El tema gastado, estuvo en estado de erosi6n y de exterminio en su es-

tancia en el sex-hop. Pero se divertían
Salieron con su muñeca hinchable.
La suya.
Su mito.
Caminaban serios, muy serios, demasiado serios. ¿Qué cono hacían con

una muñeca hinchable? !¿Qué coño hacían?1 Fue como una locura. El silencio
sepulcral destruía sus sentimientos. ¿Donde estaba la burla? Demasiado se-

rios, pero es que, !no habían follado nunca!. Odiaban el silencio sepul�
cral pero nadie hablaba. Era una procesi6n de almas en pena, todos calla­
dos, fantasmas callados, fantesmas callados, arrepentidos de lo que habían
hecho. Callados. Demasiado callados. Pero no follaban.

El cuento del silencio duró unas horas. 8610 uno llevaba la muñeca hin­
chable pero todos la llevaban. !Pero que verguenza! Estaban locos, 10 ha­
bían hecho.

Si en un principio había sido una coña ahora se 10.tomaban demasiado
seriosamente. El silencio se destruy6. Todos en una sala desnudos, rode­
ando a la muñeca hinchable.

Todos desnudos.

Frente a su mito, su Dios.
Lo adoraron.

Nadie se atrevía a empezar. Ahora ya estaban locos del todo. DEL TODO.
No sabían lo que se hacían. Lo único que conservaban era la vergueza.

Ahí los tienes, serios, desnudos frente a la muñeca. Oficialmente, eso

sí, no follarían, s6lo se masturbarían. Pero en su mente tendrían su pri­
mera experiencia. Pero no follaban.

El más valiente empezó y encendió la mecha. Multitudes se arremolinaban

congregándose entorno a la muñeca hinchable. Una loca orgía de pollas con

plástico. !�o era nada más que plástico! Pero era una locura todos follan­
dose a la muñeca inexistente. Ahora ya no era una simple burla, era locura.

Su pasión era tal que tres horas tuvieron para follar sin follar con la

muñeca hinchable. Un tn)zo de plástico, con trozos de aire que se había
convertido en un Dios, en un mito. Un mito estúpido, pero mito. Aparte de
sexo habia sentimientos, se habían enamorado de una muñeca hinchable, de

un asqueroso trozo de plástico.
Sexo a tope. Amor increíble. No hubo homosexualidad porque ahora sin

follar follaban. Tantas eran sus represiones encer-r-adas r¡ur� r:reian f'o lLer­

y no era nada más que una asquerosa bolsa de plásticCJ de plé.st:i. C�). Pero
creian follar. ¿Qué coño hacían? El final no fue de nove la s de celo y ho­

nor pero 10 fue. Todos follando a una muñeca hinchable. Pero esto no era

lo más increible: amaban a una muñeca hinchable. Un amor colectivo.
Uno de los estúpidos que follaba sin follar pinchó la muñeca. Sin querer.

No.
..

El no tenía la culpa. Ellos 10 sabían. No 10 había hecho expresamente.
Le podía haber ocurrido a cualquier otro.

Silencio.

Diez estúpidos amigos que no habían follado rodeaban tristes a un cada­

ver de plástico. Vomitaba tripas de aire por su estómago.
..

No. El no tenía la culpa. Ellos 10 sabían y por eso no le hicieron nada.

A cualquiera le podia haber ocurrido. Pero ahora ya estaban locos de verdad.

Silencio. Hasta que arrancó un llanto profundo y unos gritos: lYo la quería!
!Yo la amabal Gritos que pasaron al aire de generaciones y generaciones.



sí, me da mucha lástima que na vuelvan esos paisajes
de bebés escupiendo sanguijuelas
de mujeres muertas con el cuerpo llena de semen
de saldadas magulladas en busca de un asquerosa troza de pan dura
de personas vomitando tripas sangrientas
de llanuras extensas de cadáveres disecadas
de ratas devorando est6magas putrefactos
de mendigas comiendo sangre frita
de niñas chapoteando charcas de sangre fresca
impasibles a toda crueldad

Pero a mi cuerpo

que no la taque el crimen

=

Es dura reconocerlo

pera

no reniega de mi condición de hambre;
soy feliz viendo

vaginas atravesadas par una bayoneta
penes chamuscadas par papel de lija
un revoltijo de mascas rayendo sangre coagulada
cien mil balas en un sala vientre
perros viejas mascando ajos humanas
niñas can la vagina sangrando

lQué lejas están de mi vista esos paisajesl
Vomita mis escrúpulos y se las entrego a Dios
¿para qué las quiera?
hasta soy feliz viendo

sepulturas putrefactas de sangre coagulada
paredes pringosas par trozas de carne
un revoltijo de estómagos, pulmones y corazones
un paisaje viciado con fiambres humanos
de fiambres humanas •••
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